
EXILIADOS:

LA RAZON 
DEL 
BIEN COMUN
El tema de los ex i l iados  po lít icos ch i lenos ha vuelto al 
tapete de la d iscus ión  púb lica  en las ú ltimas semanas. 
Las pe tic iones por su pronto y genera lizado  retorno se 
formulan en torno a dos a rgum entac iones preferentes: una 
de índole humanitaria, que subraya los r igores y angustias 
del exilio, y la otra de natura leza juríd ica , que invoca el 
derecho a toda persona a v iv ir  en su Patria.
Es evidente que, desde  un punto de vista humanitario, el 
ex il io  forzado de una persona com porta  hab itua lm ente 
innegables penurias, ya sea de carácter espiritual, 
afectivo o económ ico. Ser capaz  de condo le rse  por tal 
s ituación com o si e l la fuese  propia, parece un buen índ ice 
de cua lqu ie r  aprox im ac ión  acertada al tema. Enfocarlo.en 
cam bio , con la ind ife renc ia  de qu ienes se lim itan a 
encogerse de hombros, seña lando que “ bien m erec ido  se 
lo t ienen” , o de que s im p lem ente  es “ un prob lem a m enos ’’, 
revela una m enta lidad  revanch ista o de grave egoísmo, 
incom patib le  con un aná lis is  serio y respetab le  en la 
materia.
Sin embargo, las cons ide rac iones  hum anitarias no bastan 
com o elemento de ju ic io  para abordar los prob lem as 
soc ia les en general. Estos exigen, además, una 
ponderac ión  juríd ica, en el sentido más pro fundo de la 
expresión, es decir, en cuanto e l la  apunta a su so luc ión 
justa, s inón im a de aque lla  que más favorece el bien 
común.



D e s d e e s te  prisma, el m e n c io n a d o d e -  
recho de toda persona a v iv ir  en su 
Patria, al igual que todos los dere 
chos, adm ite  l im ita c io n e s  e x ig id a s  
por ese bien común. Específicamente, 
cuando el derecho de una persona a 
vivir en su Patria entra en con f l ic to  con 
el derecho de una Nación a su paz 
socia l -q u e  es el derecho a la segu ri
dad personal de m il lones  de seres 
humanos-,éste ú lt imo debe  estimarse 
prioritario en jerarquía, y su preserva
c ión leg ít im a, las re s tr icc io n e s  que 
para e llo sea necesario  es tab lecer al 
derecho a res id ir  en el prop io  país. 
Entre otras cosas, deb e  recordarse  
que  nue s tra  le g is la c ió n  p en a l,  lo 
m ismo que la de la mayoría de los 
países, c o n te m p la .d e s d e  antaño la 
pena de extrañamiento, es decir, de 
abandono forzoso del territorio nac io 
nal. Es c ;erto que e l la  se a p l ica  por 
resolución jud ic ia l,  y luego de un ju i
c io  en el cual se com p ru e b a  que el 
a fec tado ha ten id o  re sp o n sa b il id ad  
en la com is ión de un de lito  que la ley 
cast iga  con esa pena. Pero el t ras lado 
a la esfera adm in is tra tiva  de a tr ibu 
c iones normalmente reservadas a los 
tr ibuna les de justic ia , es una de las 
caracterís t icas t íp icas  e inherentes a 
los regímenes ju ríd icos  de excepción . 
La em erge nc ia  se trad uce  p re c isa 
mente en que facu ltades que de o rd i
nario sólo puede e je rce r la jud ica tura , 
se traspasan tem pora lm ente  a la auto
r idad gubernativa, qu ien  ap l ica  como 
m ed idas  de carácter preventivo y d is 
crecional, c iertas restr icc iones a las 
l ibertades ind iv idua les  que la le g is la 
c ión prop ia  de períodos de norm a li
dad, con tem pla  com o penas pertene
cientes a la órb ita  ju d ic ia l.  
Naturalmente que hay qu ienes cues
tionan la p rocedenc ia  actual de un es
tado ju ríd ico  de excepc ión  en Chile. 
Pero ése ya es otro prob lem a distinto. 
Lo pertinente para el tema que nos 
ocupa, es adm it ir  que el derecho de

to d a persona a v iv ir  en su Patria ad 
mite l im itac iones si é l. p ugna  con eI
derecho de  una com un idad  n a c io nal a 
su conv ivenc ia  pacíf ica, y que si esa 
rea lidad co in c id e  con una s ituación 
ju ríd ica  g loba l de em ergenc ia  -c o m o  
de hecho sucede hoy en C h ile -,resu lta  
a d m is ib le  q u e  ta le s  r e s t r ic c io n e s  
sean a p l ica das  por la autoridad gu 
bernativa, de acuerdo a su estim ación 
prudencia l.
Es importante añadir, eso sí, que la 
d is c re c io n a l id a d  p rop ia  de m uchas 
a t r ib u c io n e s  ju r íd ic a s ,  no au to r iza  
c ie rtam en te  su a p l ic a c ió n  abusiva, 
sino que debe  s iem pre  e jercerse con 
forme a la justic ia . Más aún, la auto- 
rreducción del margen de d is c re c io 
nalidad, a base de la f i jac ión  p úb lica  
que la p rop ia  autor idad haga de c r ite 
rios ob je t ivos  a los cua les se sujete en 
el e je rc ic io  de la facu ltad  co rrespon 
diente, parece s iem pre  deseable . Por 
otro lado, y aun cuando  en los estados 
de em ergenc ia  los tr ibuna les  de  jus t i
c ia  carezcan de facu ltad  en orden a 
c a l i f ic a r  los fu n d a m e n to s  p o l í t ico s  
que  el G o b ie rn o  haya te n id o  para 
ap l ica r  las res tr icc iones a las l ibe rta 
des o derechos de una de te rm inada  
persona, s iem pre  t ienen d ichos  tr ibu 
nales la potestad de ve lar porque tales 
m ed idas  se adopten dentro del marco 
legal, y más aún, de im ped ir  un uso 
m anifiestamente im procedente  o in
justo de ellas, que fuere el s im p le  fruto 
de una a rb itra r iedad o de un error, 
d e s p ro v is to s  de  to d o  fu n d a m e n to  
plausib le o válido. En el hecho, esta 
ú ltima atr ibuc ión  ha s ido e je rc ida  por 
los tr ibuna les ch ilenos, que rec ien te 
mente han aco g id o  recursos de am 
paro, autorizando el re ingreso al te rr i
torio nacional de personas a qu ienes 
el Gobierno se lo había p roh ib ido , lo 
cual ha s ido aca tado  por éste.
En cua lqu ie r  caso, la c lave  del aná li
sis sobre el tema en cuestión, res ide 
en aprec ia r si el actual m anten im iento



del ex il io  para los ch i lenos  afectados 
por él. responde o no a un requis ito 
todavía necesario  para la paz social 
Desde luego, cabe tener presente que 
los referidos ex i l iados  ch i lenos no d e 
rivan su situación de  un G ob ie rno a rb i
trario o despótico, que haya preten
d ido  desprenderse  a desta jo  de sus 
adversarios po lít icos por la vía de su 
deportación. La p resenc ia  y libre a c 
ción en nuestro país de m illa res de 
opositores, lo c o m p ru e b a  en forma 
palmaria.
La causa del ex il io  po lít ico  de la in
mensa mayoría de aquellos ch ilenos 
que lo sufren, se encuentra realmente 
en la ruptura de las bases m ism as de 
nuestra  c o n v iv e n c ia  na c io n a l,  que 
cu lm inó  en 1973 bajo la forma de una 
guerra c iv i l  larvada.
Es efectivo que en muchos otros casos 
de guerras c iv iles, inc lu ida  la que v i
viera nuestro país en 1891, se ha lo
grado que sus secuelas, ta les como el 
ex ilio  de los derrotados, se remonten 
en un lapso re la tivam ente corto de 
tiempo. No obstante, la naturaleza de 
la guerra c iv i l v iv ida  por nuestro país 
en 1973 reviste conno tac iones  muy 
pecu liares que d if icu ltan  o d ila tan su 
integral superación.
En efecto, y así como los rasgos b é l i
cos de d icha  guerra fueron breves y 
lim itados, g rac ias  a la cohesión con 
que obraron nuestras Fuerzas A rm a
das y Carabineros, sus raíces morales 
eran m ucho más profundas que las de 
otras confrontac iones fratr ic idas. No 
se trataba aquí de un mero es ta ll ido  de 
pasiones polít icas, sino de la c u lm i
nación de un proceso que obe dec ía  a 
una lóg ica  fría y coherente, y que co n 
sistía en ap l ica r  desde el G obie rno la 
doctr ina  marxista, para im plantar en 
nuestra Patria un Estado marxista. Para 
e l lo  se p reparó  s is tem áticam en te  y 
con la más alta c o m p lic id a d  guberna 
tiva, la guerra c iv i l  por m ed io  de  la 
cual se procuraba asestar el go lpe  de 

fin itivo a una dem ocrac ia  ya e ros io 
nada hasta su virtual indefensión.
El recuerdo de esta rea lidad  no pro
cura desp render com o conc lus ión  jus- 
t if ica tor ia  sufic iente, la de que los ex i
l iados corresponden en su gen e ra l i
dad a quienes prepararon e incentiva
ron la guerra c iv il, sufr iendo luego los 
r igores de su derrota en ella. Aunque 
exacto, tal p red icam ento  reduciría  la 
jus ti f icac ión  del ex il io  a una a p l ic a 
ción m ezquina del "o jo  por o jo ” .
El prob lem a es en verdad mucho más 
hondo. Su raíz co n s is te  en que  el 
m a rx is m o  c o n c ib e  a la s o c ie d a d  
com o el escenario  del enfrentam iento 
irreductib le  entre c lases ir reconc i l ia 
b lemente enem igas entre sí. Un idad 
nacional y marxismo, o bien reconc i
l iac ión y marxismo, son térm inos in
com patib les . Para el marx ismo ni la 
un idad naciona l ni la reconc il iac ión  
t ienen sen tido  o p o s ib i l id a d ,  sa lvo 
com o tác t ica  engañosa , po rque  su 
e se n c ia  d o c t r in a r ia  c o n s is te  en la 
agud izac ión  de la lucha total de c la 
ses. hasta la im p lan tac ión  vio len ta  del 
Estado soc ia lis ta  o d ic tadura  del pro
le ta r iado  El o b je t iv o  f ina l de todo 
marxista pasa necesariam ente por la 
guerra civil, a menos que se suponga 
que sus adversarios aceptarán sin re
s is tenc ia  la instauración del to ta lita 
rismo comunista. Y aun en este ú ltimo 
supuesto, la guerra c iv i l  se expresaría 
luego en el ap las tam ien to  brutal de 
todo atisbo de d is idenc ia .
Es por eso que todo activista del m ar
xismo es siempre un agente -actua l o 
m ediato- de la guerra  civil. Para no 
serlo, tendría que renunc iar al m ar
x ism o o, al menos, a su ap licac ión . 
Adem ás, el l la m a d o  " in te rn a c io n a 
lismo pro le tario" añade al marx ismo 
un e lemento que d i luye  el concep to  de 
Patria, y que en el caso del dram a 
sufrido por nuestro país reviste espe
c ia l gravedad, dado  el intento de ena
jenar nuestra soberanía al serv ic io  del



im peria lism o sovético que im p licó  la 
acc ión del rég im en de la ex Unidad 
Popular, y que se ha pro longado pos
teriormente en la conducc ión  m osco
vita de la cam paña in ternacional c o n 
tra Ch ile  y s l  actual Gobierno, La ser
vil dep endenc ia  de la Unión Soviética 
que caracteriza  al proscr ito  Partido 
Comunista chileno, y a la mayor parte 
de las co lec t iv idades  que junto a él 
formaron la d isue lta  Un idad Popular, 
agrega un factor agravante y d esco 
noc ido  -an tes  del m arx ism o-, en los 
conflic tos  internos de nuestra historia. 
Si hub iese la razonable  certeza de 
que los ex i l iados marxistas volverían a 
Chile  a viv ir una s im p le  d im ens ión  de 
personas particulares, parece d ifíc il 
pensar que a lgu ien  prop ic ia ra  negar
les ese retorno. Pero d icha  h ipótesis 
resulta del todo ilusoria, no sólo por
que su carácter de activ is tas del mar
xismo, en la gran mayoría de los ca 
sos, quedó fehacientem ente com pro 
bado antes de 1973, sino que él, se ha 
confirm ado después, por m ed io  de la 
l lam ada  " re s is te n c ia ” in ternaciona l, 
que además p roc lam a púb licam ente  
su intención de  deses tab il iza r  al ac 
tual Gobierno.
Pensar que un régimen m ili ta r vaya a 
autorizar el retorno de qu ienes anun
cian su propósito  de derrocarlo, o se 
co locan en desafiante rebe ld ía  frente 
al orden ju ríd íco  vigente, parece una 
pretensión absurda. Más obv io  resulta 
aún la im procedenc ia  de autorizar el 
re ingreso de aque llos  que tienen an
tecedentes violentistas, y cuyo ob je 
tivo preciso consiste en venir a desa
tar el terrorismo en nuestra Patria. 
Con todo, lo esencia l para defin ir  una 
posic ión en esta materia es, a nuestro 
ju ic io , insistir en que ¡ndepéndiente- 
mente de que la persona part ic ipe  o 
no en la cam paña  in ternac iona l de 
" res is tenc ia ” contra el Gobierno c h i
leno, y de que sea o no p roc live  al 
v io lentismo, en el caso de los activistas

del marxismo, basta este solo hecho 
para estimar im procedente  su actual 
retorno a nuestra Patria, por su ya 
m enc ionada cond ic ión  de agentes de 
la guerra c ivil.
El argumento de  que muchas perso
nas que reúnen esos m ismos carac te 
res nunca salieron de Ch ile  y actúan 
hoy libremente en el país, carece de 
validez, ya q u e  bien podría fundam en
tar por igual la tesis contraria, de que 
el número de ex i l iados  forzosos de 
biera ser o haber s ido mayor. Por otro 
lado, nadie ignora que los 10 mil c h i
lenos que  están afectos al exilio, reú
nen a la mayor parte de los cuadros 
d ir igentes del marxismo, en todos los 
cam pos de la v ida  nacional.
De ahí f luye la fa lac ia  de enfocar este 
problema, separando cada  caso del 
conjunto. Claro está que n inguna per
sona por sí so la -s a lv o  qu izás un terro
rista de extrema a u d a c ia -  es un pe l i
gro tan grave para la paz social, como 
para jus ti f ica r su exilio. Pero resulta 
igualmente innegab le  que el retorno 
de los p r inc ipa les  activ istas de l mar
x ism o chileno, en su conjunto, cons t i
tu iría hoy una grave am enaza para 
nue s tra  c o n v iv e n c ia  p a c i f i c a  q ue  
tanto esfuerzo y do lo r ha costado g ra 
dua lmente reconquistar.
No podría descartarse que en un fu
turo, cuando la nueva ins ti tuc iona li
dad ya estuviera conso lidada, la ac
ción marxista -aunq ue  s iempre des- 
qu ic iado ra  y orien tada en ú ltima ins
tanc ia  a la guerra c iv i l -  no tuviere ya la 
p e l ig ros idad  actual, y bastare para 
contenerla  la prop ia  rea lidad política, 
económ ica  y socia l imperante, con el 
d eb ido  apoyo de los m ecan ism os ju 
ríd icos ord inarios que la nueva Consti
tuc ión y las leyes penales contem plan 
al efecto.
Pero,entretanto, autorizar el re ingreso 
de la genera lidad  de los exiliados, 
que son prec isam ente los pr inc ipa les  
activ istas del marxismo chileno, en-
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